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La camiseta verde-=-morade volvió 
al ciclismo. Y volvió ganadora con . 
Luis Alberio Ramirez en el circuito. 





al 


E: vencedor fue el mismo, pero el es- 
cenario y la tricota que vestía cam- 
biaron. Luis Ramírez: repitió su triunfo de 
la semana anterior, pero esta vez en el 
circuito de San Bernardo y luciendo por 
primera vez la camiseta verde-morado 
del club local. 


Así, con el triunfo de uno de sus hom- 
bres, reapareció oficialmente a la vida 
pedalera la Asociación Ciclista de San 
Bernardo. Fue un domingo de fiesta en 
la ciudad —y no sólo por la victoria—. 
Desde antes del mediodía, el público co- 
menzó a llegar hasta la Plaza de Armas 
para ver la partida y luego seguir en ca- 
da vuelta alentando a los sambernardi- 
nos. También hubo desfile y se izó el 
pabellón patrio, Y después, el alcalde, 
Fernando Amengual —vicepresidente del 
club ciclista—, se dirigió a los corredo- 
TaB. 


Fue esa la animación especial que ħu- 
bo antes de la partida, a pesar del inten- 
so frío reinante, y que invitaba a alguno 
de los “créditos” de San Bernardo a ha- 
cer algo grande en este debut. Y así sa- 
leron, por entre un callejón de gente, 
los 42 competidores participantes, entre 
ellos, sels con la verde-morado que se 
mostraba por primera vez. 


Eran nueve vueltas a un hermoso cir- 
culto de 15 kilómetros, para completar 
una distancia de 135. Las primeras dos 
sirvieron para que los corredores demos- 
raran que se andaria a ritmo fuerte y 
que habría una “guerra” continuada. 
¿Quizás si lo más importante de esos dos 
giros fue la pinchadura de Arturo León, 
que estaba entre los candidatos, quien 
quedó definitivamente marginado a pesar 
de todos los esfuerzos que hizo la es- 
¿cuadra batina por ayudarlo, pues más 
tarde ese grupo perseguidor sufrió una 
rodada. : 


Todavía no se cumplía un tercio de la 


prueba, cuando Ramirez pensó que él era 
el indicado para buscar la satisfacción. 
Se sentía en forma, como la semana an- 
terior, y salió fuerte adelante, decidido. 
En un principio, el pelotón se paralogizó, 
pero casi de inmediato se pusieron de- 
trás del sambernardino, Alberto Poblete, 
Jalme Bretti y Pedro Aguilera, adivinando 
que esta fuga era decisiva. 


Los cuatro compartieron el trabajo en 
las dos vueltas siguientes y consiguieron, 
de ese modo, estirar la diferencia en re- 
lación al grupo, el cual se desarmó de- 
finitivamente. Sin embargo, en el sexto 
giro, dos hombres pensaron que no de- 
seaban compañía: Ramirez y Bretti, quie- 
nes cortaron a sus compañeros de fuga, 
para irse solos adelante. 


Los dos punteros rezagados fueron des- 
pués absorbidos por el grupo que traba- 
jaba fuerte, con la labor destacada de 
Kuschel y merced a los continuos inten- 
tos de escapada que protagonizaban sus 
integrantes. 


Y tan ganoso se veía Kuschel, que a la 
vuelta siguiente dejó atrás el grupo segui- 
dor, saliendo al frente acompañado de 
Alejandro Astorga. Un poco más adelante 
se agregó a estos perseguidores Aguile- 
ra, que se había recuperado de su es- 
fuerzo anterior, A esa altura, la dirección 
técnica de San Bernardo pensó que po- 
dría ser arriesgado llevar otros hombres 
a la punta y ordenó parar a Kuschel, sin 
que los otros dos fueran capaces de in- 
tentar el alcance por sí solos. Y en la 
vuelta octava, los tres escoltas quedaron 
de nuevo en el grupo seguidor, confor- 
mado por diez hombres. 


La lucha por el primer lugar quedó de- 
finitivamente en manos del potente Rami- 
rez y del joven y promisorio Bretti. Pero 
el sambernardino ya había dado muestras 
del excelente estado. por que atraviesa, y 
en la Panamericana Sur se deshizo de su 


actividad oficial. Y el 


rival para irse solitario en demanda de la 
última vuelta. Allí, la carrera quedó defi- 
nida respecto del ganador, ya que la di- 
ferencia con los seguidores era ahora nue- 
vamente amplia. Ramirez se limitó a man- 
tener su ritmo sostenido e hizo el último 
giro recibiendo los aplausos y vivas del 
público local, que se había apostado a 
lo largo del circuito. Y cuando pasó la 
meta en la Plaza de Armas, la alegría de 
la gente de San Bernardo fue aún mu- 
cho mayor y se exteriorizó esa gran sa- 
tisfacción mientras el vencedor levantaba 
los brazos al cielo repetidamente. 


Su tiempo para la distancia fue de 3 
horas y 9 minutos. Y a 2'19” llegó el gru- 
po seguidor, venciendo en el embalaje Ma- 
rio Bretti —hermano de Jalme—, quien 
no se había destacado mayormente en el 
curso de la carrera. Después entraron 
Alejandro Urrutia —ahora de San Ber- 
nardo también—=, Claudio Tapia, Pedro 
Aguilera, Carlos Kuschel, Fernando Ate- 
nas, Alejandro Astorga y Alberto Poble- 
te. Jaime Bretti, gran animador, debió 
conformarse, muy agotado, con el pues- 
to undécimo, llegando a 2'27" de los 
punteros, junto a Rafael Aravena. 


Una carrera que alcanzó un colorido 
espacial y una gran satisfacción para 
San Bernardo, que volvió con brillo a la 
ganador Ramírez 
manifestó con alegría al término de la 
carrera que “fue para mí una gran satis- 
facción lograr este triunfo en mi ciudad 
de siempre. Á ese público que me alen- 
tó en toda la ruta le debo esta victoria". 
Y sus palabras finales fueron con una in- 
vitación para lo que puede llegar a ser 
en el futuro San Bernardo en este depor- 
le: “Aquí se pueden hacer cosas muy lin- 
a Ya veremos qué pasa...” (J. C. Dou- 
zet. 
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amic desempeño, Urrutia ayudó... AE na 
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